Lunes 3 de Mayo

Quinta Semana de Pascua

Exaltación de la Santa Cruz
Cruz florida de Mayo: 

La muerte de Jesús es fuente de vida

Juan 3,13-17

“Así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, 

para que todo el que crea tenga por él vida eterna”

En la conversación con Nicodemo, Jesús invita a mirar hacia lo alto, allí donde mana la fuente de vida que nos hace nacer de nuevo.  La fuente de vida es la gloriosa Cruz de Jesús.

El evangelio de Juan señala de manera particular que del pecho traspasado del Señor crucificado por amor, brota el Espíritu como agua purificadora y generadora de vida (19,34; ver 7,37-39). Del don de la vida de Jesús nace la humanidad nueva.

Estos dos pasajes se juntan en esta fiesta en la cual contemplamos el leño de la Cruz, ahora florecido por la Resurrección. Las palabras de Jesús a Nicodemo, después que éste último pregunta por segunda vez cómo se nace de nuevo (3,9), se van remontando vertiginosamente hasta altura insospechadas.  Jesús se remonta, señalando la exaltación de la Cruz, hasta el caminar del pueblo de Israel por el desierto (3,14) y finalmente hasta las profundidades mismas del amor de Dios (3,16), de donde todo proviene.

Los verbos del texto seleccionado para hoy describen un doble movimiento que se va hasta los máximos extremos: 

(1) “Subir”-“Bajar”: los referentes son el “cielo” y la “tierra”.  Jesús viene de las altas profundidades del cielo y hacia él se remonta con su resurrección. 

(2) “Dar”-“Creer”: Dios se da a sí mismo de manera radical en su propio Hijo, el hombre que acoge este don también sale de sí mismo en el radical impulso de la fe.

(3)  “Perecer”-“Salvar”: el futuro de la vida se ve amenazado con la muerte, pero por medio de la persona de Jesús se da la posibilidad de vivir eternamente.

Todos estos movimientos pasan por la Cruz, entretejiéndose en un único movimiento que lo recoge todo: “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna” (3,14-15).   Lo más hondo de Dios viene al encuentro el hombre y el dolor humano es asumido por Dios sanando el veneno paralizante del absurdo.  En la Cruz de Jesús, Dios se da esta cita salvadora con el hombre: la Cruz reconcilia.

La contemplación de la Cruz nos involucra en esta dinámica de reconciliación. Hay que mirar la Cruz.  Normalmente esquivamos la mirada y huimos de ella, como se huye de una serpiente que nos causa terror.  De la misma manera sentimos dificultad para poner la mirada en nuestros sufrimientos, preferimos pensar en otra cosa, cambiamos el tema, buscamos distractores. Hoy la enfermedad y la muerte –esta última elevada a la categoría de show por los medios de comunicación- tienden a ser disfrazadas y atenuadas en su cruel realidad, para que no nos pongan en crisis. 

Pero hay que levantar la mirada y enfrentarla.  La Cruz de Jesús nos enseña a hacerlo. No la miramos para desesperarnos sino para leer en ella la respuesta a enigma fundamental que asalta la mente humana: de dentro de la Cruz proviene la Resurrección, mana la vida. Si contemplamos el amor que hay dentro de la Cruz, la vida que hay en el absurdo de la muerte, la increíble entrega que hay allí en esa mezquina expresión del sufrimiento humano, comprenderemos que si “creemos” en Jesús, si acogemos ese don de amor –el más profundo-, todos los dolores asociados al misterio de la muerte son puertas abiertas a la esperanza. Entonces detrás de cada cruz que se hallemos en nuestros caminos descubriremos signos de resurrección.

Curiosamente en la frase central del evangelio de hoy se sustituye el término “mirar” (que sería lo lógico en una frase del tipo: “así tiene que ser levantado”) por “creer”, quedando: “para que todo el que crea, tenga por él vida eterna”.  Por tanto se trata del contemplar “creyendo”, es decir, asumiendo.

De ahí que el mensaje que brota de la Cruz es claro y exigente: hay que ver en profundidad la vida. Quien penetra profundamente en la muerte de Jesús, misterio de amor y no sólo de dolor, misterio de entrega y no sólo de rechazo, verá también cómo en sus cruces ya asoma el capullo de una vida que florecerá un día, cuando esté exaltada con Jesús en la Resurrección.

He aquí el punto de partida de una espiritualidad de la esperanza en medio de los absurdos humanos de la guerra y de todas las formas de negación del otro y de la vida.

Cultivemos la semilla de la palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Me parece que en la sociedad actual hay “fugas” para evitar enfrentar el rostro adolorido del hermano? 

2. ¿Qué es lo que me invita a contemplar la Cruz exaltada? ¿Hacia dónde se remontaría en última instancia mi mirada?

3. ¿Sé leer y orar los acontecimientos de mi vida desde la Cruz de Jesús? ¿Cómo habría que hacerlo?

Martes 4 de Mayo 
Quinta Semana de Pascua

Santos Felipe y Santiago
Un inaplazable deseo

Juan 14,6-14

“El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”

La celebración del apóstol Felipe, nos lleva a contemplar en el Evangelio uno de los momentos más sublimes de su vida: el diálogo con Jesús en el cuál le pide al Maestro que le muestre el rostro de Dios Padre.

Una Escuela de Padres

Juan 14,7-14

“El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”

En el itinerario bíblico para el ejercicio de la Lectio Divina, hasta ahora nos hemos dedicado a dar “pistas” para que cada lector aborde el evangelio con buenos elementos.  En esta ocasión vamos a concedernos un reposo sabático y probaremos otro estilo más aplicativo: haremos una “Escuela de Padres” con la frase central del pasaje de hoy, es decir, vamos a masticar un poco más el texto en función de la vivencia familiar según el evangelio.

1. Una súplica intensa: Ver el rostro de un “Padre”

 “¡Muéstranos al Padre y nos basta!”, le dice el discípulo Felipe a Jesús, justo en el corazón de los discursos de adiós del evangelio de Juan (14,8).  Es como decir: “ya está bueno de signos, de misterios, no nos aplaces más el desenlace de tu revelación. Lo que queremos es llegar a la verdad completa enseguida, llegar a lo definitivo que no deja atrás ninguna duda ni oscuridad”.

Aquel Padre que Felipe desea conocer con todo su ser, es lo máximo de la felicidad, de la protección, de la ternura, del cumplimiento. Eso lo ha captado en la manera como Jesús se refiere a su Padre: lo llama Abbá en la oración, con un gran sentimiento de intimidad y de ternura.

Pero infelizmente, muchos hijos –adultos- oran este “Muéstranos al Padre”, pero tratando de pasar por alto cualquier mediación.

Son hijos que cargan con fuertes desilusiones con sus papás y sus mamás terrenas. Muchos incluso arrastran grandes heridas de sucesos del pasado en la familia: marcas dolorosas que les han generado inconsistencias y serios problemas en sus vivencias afectivas ya en la edad adulta.

Es por eso algunas personas incluso tienen dificultad para recitar un “Padre Nuestro”. El término “Padre” les sabe amargo.  A propósito, no olvidemos que la figura de Dios Padre en la Biblia, que es el generador de vida por excelencia, contiene tanto el aspecto materno como paterno.  Según la Biblia, Dios “Padre” no es una proyección de las paternidades terrenas, es al revés: la paternidad de Dios es una revelación que viene de lo alto y que purifica las malas experiencias terrenas.

Hay una tentación en la vida espiritual: pasar por alto los signos inciertos y poco descifrables de la carta que Dios Padre nos dirige a través de nuestros propios padres; nos habría gustado más bien que nos hubiera llegado una mensaje completo, perfecto, revelación total de la paternidad divina.

2. La respuesta de Jesús

¿Qué responde Jesús frente a este punto? ¿Cómo responde frente al deseo profundo y legítimo de sus discípulos de verle la cara a ese Padre de quien Jesús habla tanto y a quien le ora con tanto amor?

Jesús les responde con algo de tristeza: “¿Tanto tiempo que estoy con vosotros y no me conoces Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: ‘Muéstranos al Padre?” (14,9).

 Hay que dejarse sorprender: ver a Jesús significa ver al Padre. Es claro, en el evangelio de Juan, que no es tanto un ver físico sino intuir el misterio de la persona de Jesús que nos muestra al Padre.

Pero Jesús dice todavía más. Aterriza al discípulo para que no se pierda en abstracciones: “El que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre” (14,12).

Jesús acababa de decir: “Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí” (14,11). Y la prueba eran las obras: “El Padre que permanece en mí es el que realiza las obras” (14,10b). Pues bien, el mismo esquema vale también para el discípulo: quien ve las obras de un discípulo de Jesús ve a Jesús que muestra al Padre a través de la cotidianidad de cualquiera de nosotros.

Todo esto es posible gracias a una ausencia: al hecho de que Jesús ya esté habitando junto al Padre, que no es sino otro modo de su presencia.  Una presencia que hay que captar aceptando su misterio a través de los signos.  Así los cristianos tenemos una responsabilidad seria que es la de mostrarnos unos a los otros el rostro de Dios Padre a través de nuestro “hacer”, a través de las obras que realizamos todos los días.

3. Palabras que le da una nueva visión a la vida de familia

El deseo de ver al Padre que manifestó Felipe lo podemos encontrar a través de nuestros padres terrenos: hay que saber reconocerlo a través de ellos, no importa que haya alguno que otra sombra que todavía no hayamos comprendido en la historia de nuestras relaciones familiares.  

Es importante que dejemos que nuestros padres sean signo de la paternidad de Dios, para cual hay verlos por encima de nuestras expectativas y  dejando de lado nuestros juicios. 

Antes de juzgar diciendo quizás que no fuimos suficiente amados como hijos, que no recibimos lo que creíamos merecer, lo primero que hay que hacer es hacer una aproximación a los papás con un respeto infinito y valorar más sus esfuerzos.  Para entrar en ése ámbito, primero hay que renunciar a la agresividad y a los reclamos.  

Entonces se verá que a través de ellos se me ha manifestado el Padre. Es como si se repitieran las palabras de Jesús: “Quien me ha visto a mí ha visto al Padre”.  Veremos los destellos, no siempre evidentes, del rostro del Padre en ellos.

¿Qué tal si nos explicamos con una historia?

“Le sucedió a un hijo que hasta los 40 años le había repetido a sus familiares y amigos, e incluso se la había contado a su primer hijo pequeñito, la triste historia de su papá con cierto resentimiento. A todos les hacía sentir que no había sido amado.  Pero un día cayó en cuenta de un recuerdo lejano que se le había quedado guardado en el corazón. Su papá, quien paraba poco en casa y que, cuando llegaba, lo hacía borracho, un día bendito, un día de lluvia, lo cargo y puso sus piecitos sobre sus propios zapatos -enormes para el niño- para ayudarlo a atravesar el charco de fango helado y así cruzar la calle.  Y fue el calor de aquella mano que le acariciaba la nuca que se convirtió para él en signo de la presencia de Dios”.

Cultivemos la semilla de la palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Qué provoca en mí la oración de Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”?

2. ¿La revisión de las relaciones con Jesús –en el ámbito de la última cena- qué otras relaciones fundamentales de mi historia personal me pide también que examine?

3. ¿Cómo se es “Papá” y “Mamá” en la escuela de Jesús?

Miércoles 5 de mayo
Quinta Semana de Pascua

Permanecer en Cristo (I): una unión vital

Juan 15, 1-8

“El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto”

Pasamos hoy a la lectura de la segunda parte del discurso de despedida de Jesús, el cual abarca todo el capítulo 15 hasta el versículo 4 del capítulo siguiente.

En Juan 15,1-8, Jesús usa el evocativo símbolo de la vid y los sarmientos.  Para los oyentes  de Jesús era fácil visualizar la enseñanza, observando cómo se cultiva, como crecía y cómo se producía la uva y la uva de la mejor calidad. Vamos entrar también nosotros en esta imagen.
Un nuevo contexto

El capítulo 14 terminó con la orden de Jesús a sus discípulos: “Levantaos, vámonos de aquí”. Jesús y sus discípulos terminaron la última cena y salieron hacia el Monte de los Olivos pasando por los viñedos que crecían alrededor de Jerusalén en esa época.  
Recordemos que era la víspera de la fiesta de la pascua, la fiesta de la luna llena. A esa hora la luna brillaba intensamente sobre los campos que rodeaban la ciudad y los discípulos podían distinguir el camino mientras bajaban por la hondonada, rodeando las murallas de Jerusalén, podían contemplar los viñedos e incluso verse las caras mientras iban conversando con Jesús.

Sin duda los discípulos estaban tratando de comprender mejor las enseñanzas de Jesús mientras estuvieron sentados en la sala de la última cena.  En varias ocasiones Jesús les había anunciado su regreso al Padre a través de su muerte.  Esto los había dejado tristes e turbados en sus corazones.  Jesús les había hablado de la venida del Espíritu Santo, quien ocuparía su lugar y, de una forma extraordinaria, los conduciría de nuevo hacia Él.

Esto debía haberlos dejando con nuevas preguntas.  Sobre todo una frase que a lo mejor debía estar martillando en ellos, era: “vosotros en mí y yo en vosotros”. Esta era la implicación de lo dicho en 14,23: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él”.  Todo esto se sintetiza en la palabra “Permanecer”.

Los discípulos están sorprendidos, se trata de algo novedoso y al mismo tiempo grandioso: “Vosotros en mí y yo en vosotros”. ¿Qué significa esto?  Jesús explica: “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios gracias a la Palabra que os he anunciado” (15,1-3). Veamos las ideas fuertes:
1. Los personajes de la alegoría

(1) Jesús: la “vid verdadera”

“Yo soy la vid verdadera” (15,1ª). Jesús se contrasta a sí mismo con el bien conocido símbolo de pueblo de Israel que la vid.

El orante que escribió el Salmo 80 fue bien claro cuando se refirió al Pueblo de Israel comparándolo con una vid: “Una viña de Egipto arrancaste y la plantaste en esta tierra” (v.9). En el capítulo 5,7 del profeta Isaías encontramos también una preciosa descripción de la “viña del Señor de los ejércitos”, de cómo Dios le preparó el terreno, la cuidó e hizo todo lo que pudo para que diera los mejores frutos, pero cuando vino a buscar estos frutos no encontró sino uvas pasmadas, encontró agraces.

En las palabras “Yo soy la vid verdadera”, Jesús no está diciendo que el Israel bíblico sea una falsa vid. Lo que quiere decir es que Él es la verdadera vid de la cual el pueblo de Abraham fue un símbolo, una imagen.  Es decir, que es Jesús quien produce al final el fruto que Dios ha estado buscando a lo largo de la historia.

(2) El Padre: “el viñador”

“Mi Padre es el viñador” (15,1b), el agricultor.  Una pequeñísima anotación técnica, el término griego “georgós” (de donde el nombre “Jorge”), describe la actividad de un jardinero. Sabemos de todo el cuidado, la concentración y el empeño con que trabaja un jardinero.  Pues así es la obra de Dios Padre, él es el jardinero que se ocupa de su viña.

(3) Los discípulos: “los sarmientos”

En el v.5, Jesús compara a un discípulo suyo con la rama de una vid: “Yo soy la vid, vosotros los sarmientos”, y enseguida explica que hay dos tipos de ramas: las ramas que dan fruto (15,5b)  y las ramas que no dan fruto (15,6).  Por lo tanto los discípulos de Jesús podemos ser clasificados en dos tipos. La diferencia está en el producir fruto o no.

2. La obra del Padre como viñador

Se mencionan dos tareas:

(1) La primera obra de Dios Padre como viñador es cortar, arrancar (literalmente), la rama que no da fruto: “Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta” (15,2a). 
Quizás pueda ser iluminador aquí el pasaje de 1 Jn 2,19: “Salieron de entre nosotros, pero no eran de los nuestros. Si hubiesen sido de los nuestros, habrían permanecido con nosotros. Pero sucedió así para poner de manifiesto que no todos son de los nuestros”. Podríamos releer este texto a la luz de las deserciones que eventualmente constatamos.

(2) La segunda obra de Dios Padre es limpiar las ramas que sí dan fruto. Esto lo hace con su Santa Palabra: “Y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé mas fruto. Vosotros estáis ya limpios gracias a la Palabra que os he anunciado” (v.2b-3). Cuando se retiran bien los frutos se pueden recoger después más y mejores. Quien sabe darse a los demás, le vienen más dones y tiene luego mucho más. 
Lo propio de un discípulo es estar siempre dando más  y más frutos.  Para ello la Palabra de Dios va haciendo su trabajo interno: se va volviendo en savia de vida que fructifica en muchos signos de superación y crecimiento; esta es la manera como poco a poco vamos mejorando y pareciéndonos cada vez más a Jesús.  

3. Los primeros grandes frutos

(1) El primer gran fruto: la oración eficaz

En una vida comprometida de esta manera (sobre esta base de la relación justa y amorosa con los demás) la oración (la petición: lo que se espera de Dios) se vuelve eficaz: “Pedid lo que queráis y lo conseguiréis” (v.7b). En otras palabras, los esfuerzos que estamos esperando realizar alcanzan sus logros. Y esto porque nuestra vida está en sintonía con el querer de Dios.  La eficacia de la oración está condicionada al plan de Dios, un plan que conoce quien está en comunión de vida con Jesús.   Esto significa: 

(1) vivir lo que Jesús nos ha prometido en su Buena Noticia, y 

(2) llevar a cabo su obra en el mundo.

Profundicemos:

(1) Notemos que en el texto Jesús dice “mis palabras”, para ello no utiliza el término griego “logos”, que indica la Biblia entera, sino “rhema”, que indica las promesas específicas de Jesús. Esto es precisamente lo que hay que pedir.  No olvidemos que la oración y la Palabra de Dios van juntas: la Palabra nos describe el amplio cuadro de la obra de Dios en el mundo, lo que él hace para nuestra salvación, para nuestra plenitud como criaturas suyas.  Esto es lo que nos ofrece como promesa.  La oración no es una manera de arrancarle a Dios lo que yo quiero que él haga, sino pedir que haga lo que prometió hacer. Por eso hay que orar en sintonía con la Palabra: “Si mis palabras... pedid... lo conseguiréis”.  A veces puede tomar algo de tiempo, pero ciertamente lo hará.

(2) Si miramos el contexto del discurso de despedida de Jesús (Juan 14-16) notaremos también que cuando Jesús habla de la oración no se refiere a cualquier tipo de petición. Constantemente se refiere a la oración que implora la fecundidad de la misión (que al fin y al cabo es la obra transformadora del mundo). Leamos Jn 14,12-14. Una vez más queda claro que la fecundidad de evangelización (y todo esfuerzo por transformar el mundo) depende en última instancia de la comunión con Jesús y de la obra del Padre.

(2) El segundo gran fruto: el glorificante testimonio

El texto concluye con la frase: “La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos” (v.8).

Podríamos decir que aquí está la síntesis todas las enseñanzas. Se comenzó con la obra del Padre (una especie de nuevo génesis en la vida pascual del cristiano, como se describió en el v.2: “Mi padre es el viñador” que trabaja por la viña “para que de mas fruto”) y se termina con la “gloria del Padre” en la plenitud de la vida (ver el v.6 que se refiere al final de los tiempos).  El Padre está en el origen y en el culmen de todo.

Un discípulo le da “gloria” al Padre, es decir, revela su verdadera realidad de Padre generador de vida. La manera de evidenciarlo es: (1) viviendo en comunión con Jesús –que es la plenitud de vida- en la dinámica del discipulado y (2) convirtiéndose en un valiente apóstol que esparce frutos de vida por doquiera que va.  Notemos que hay un “hacia dentro” y un “hacia fuera”, en la dinámica del hombre nuevo creado por Dios. 

Los dos aspectos van juntos y configuran una vida de glorificante testimonio. Por el estilo de vida de los discípulos, por el gozo, el amor y la paz que irradian –que son los dones pascuales de Jesús- , por su compromiso concreto a favor de la vida en el mundo, los discípulos atraen a mucha gente hacia esta novedosa experiencia de Dios. 

Y en esta fecundidad misionera que hace del mundo la viña –el jardín de la vida- que Dios siempre quiso, “el Padre es glorificado”, es decir, es reconocido y acogido por el mundo como “Padre” generador de vida.

Cultivemos la semilla de la palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Por qué Jesús pronuncia la alegoría de la Vid y los Sarmientos? ¿Cuál es el tema?

2. ¿Cuál es mi lugar en comparación? ¿Qué es ser discípulo de Jesús?

3. ¿Cuál será el fruto que el Señor está esperando de mi a partir de la Palabra que estoy escuchando hoy?
Jueves 6 de mayo
Quinta Semana de Pascua
Permanecer en Cristo (III): las expresiones del amor

Juan 15, 9-17

“Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos”

Después de colocar los fundamentos del amor (15,9-11), Jesús explica cuáles son sus expresiones, los frutos que brotan de esa savia y que son motivo de la inmensa alegría de los discípulos (vv.12-17). Este pasaje sin los anteriores, carecería de apoyo, y el anterior sin éste, se convertiría en un discurso abstracto -uno más entre tantos- sobre el amor.

En el centro de todo está el amor de Jesús: es tal que  es capaz de redefinir completamente el modo como comprendemos nuestras relaciones con los demás.

1. El mandamiento del amor (15,12 y 17)

Notemos tres elementos que componen la frase de Jesús:

(1) Jesús comienza con un imperativo: “Ámense”
(2) Jesús le da una identidad propia, lo llama: “mi mandamiento”
(3) Jesús mismo es el contenido del amor: “Como yo os he amado”
Para Jesús no hay ambigüedades, el corazón del mandamiento del amor es el “Como yo os he amado”. El comportamiento de Jesús hacia sus discípulos define la “sustancia” del verdadero amor.  De ahí que no es un mandamiento genérico sino específico, que se circunscribe al “ser como él”.

¿Cómo fue el amor de Jesús con sus discípulos?  Es lo que se responde enseguida en los vv.13-16.

2. Las características del amor de Jesús (15,13-16)

El contenido de los vv.13-16 es la explanación del “Como yo os he amado”. Si miramos las grandes acciones de Jesús con relación a los discípulos,  notaremos que son ante todo tres: 

· Dio su vida por ellos.

· Los hizo sus amigos y no simplemente sus servidores.

· Les confió la misión.

Sin embargo podemos desdoblar la segunda, en (1) el hecho de llamarlos a su servicio, lo cual no se ha descartado y (2) el convertirlos en sus amigos. Lo mismo sucede con la tercera: (1) los elige, (2) los envía a la misión y (3) les asegura el respaldo firme del Padre en su oración misionera.  De ahí que las características distintivas del amor de Jesús por sus discípulos:

(1) Dio su vida por ellos.

(2) Les dio la honra de ser sus servidores

(3) Los llevó hasta la intimidad con él, revelándoles sus secretos

(4) Los eligió (=separó)

(5) Los destinó para la misión

(6) Les asegura el respaldo firme del Padre en la misión (es la obra de él)  

La finalidad de todas estas acciones es la formación de la comunidad. Podemos leer entonces, la sección de Juan 15,13-16, así:

(1) La comunidad hacia dentro: una comunidad de “amigos” de Jesús (vv.13-15). En ella se destacan tres acciones de Jesús, Señor de la Comunidad: su entrega en la Cruz, el llamado al servicio y la relación de amistad.

(2) La comunidad hacia fuera: una comunidad de “enviados” de Jesús (v.16). En ella se destacan también tres acciones de Jesús, Señor de la Iglesia, que la hacen: comunidad elegida, comunidad enviada, comunidad respaldada.

Veamos:

(1) La comunidad hacia dentro: una comunidad de “amigos” de Jesús (vv.13-15)

El amor de Jesús construye una comunidad de “amigos”. ¿De qué manera Jesús hace de los discípulos, sus amigos?  En las mismas palabras de Jesús podemos notar:

· Que Él toma la iniciativa, pero la amistad es “a dos”, por eso espera una respuesta concreta.

· Que los conduce por dos niveles de relación: la del “servidor” y la del “amigo”.

· Que la amistad se concreta en el “querer juntos lo mismo” y para ello pasan por dos etapas: la del “conocer” y la del “hacer”.

Aunque estas tres ideas son transversales en los vv.13-15, se van desarrollando lentamente de uno a otro versículo, en honor a la claridad bien podríamos profundizar en ellas siguiendo el orden de los versículos:

(a) Juan 15, 13-14: La disposición para el supremo sacrificio de la vida por el “amado”

· Jesús es el primero que se hace amigo: “Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos” (v.13)

· Jesús espera que nos hagamos sus amigos: “Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando” (v.14)

(b) Juan 15,15ª: “Ya no os llamo siervos”. La honra de estar a su “servicio”. 

(c) Juan 15,15b: “Os llamo amigos”. Jesús involucra a sus amigos en su proyecto de vida: la revelación de los secretos de familia

(2) La comunidad hacia fuera: una comunidad de “enviados” de Jesús (v.16)

El amigo involucra al otro en su vida.  Jesús nos involucra tanto en su vida como en su misión.  ¿Y todo esto, para qué?  La finalidad de todo es (nótese el “para que”) “dar fruto y un fruto que dure”.

Los discípulos, así como Jesús, deben tomar la iniciativa en el amor.  Ellos, como Jesús, deben compartir todo lo que son y tienen, y abrir sus corazones con confianza para generar verdadera comunidad. Ellos, como Jesús, deben vivir y morir por los demás para continuar la obra de Jesús de “darle vida al mundo”.  

Cuando la comunidad está bien cimentada en amor y el proyecto de Jesús, ella tiene fuerza misionera y transforma el mundo.  Esto lo vemos en las tres ideas fuertes que enuncia Jesús, según las cuales la Iglesia es:

· Comunidad elegida (v.16ª).

· Comunidad enviada (v.16b).

· Comunidad respaldada (v.16c).

La Iglesia está en el mundo para “sacar fuera” frutos de la vida del Resucitado que camina en la historia. En este esfuerzo, le pide al Padre por las necesidades –las realidades que necesitan de la mano del viñador- del pueblo para que el plan salvífico-amoroso de Dios comience a actuar en la vida de todos.

Todo lo que comenzó con el amor del Padre –“Como el Padre me amó” (15,9)- culmina con la respuesta de los discípulos que viviendo en Jesús siguen abiertos a ese amor en ellos y lo imploran para el mundo entero.

Hemos leído en los últimos tres días, tres maravillosos pasajes del Evangelio.  Nos queda ahora un desafío: amar desde la comunión con Jesús. Aceptar el espacio en que vivimos como un desafío para transformarlo a fondo desde nuestros frutos de vida cristiana, asumirlo como un espacio de oración que implora la manifestación de la providencia divina sobre las limitaciones humanas. 

Darse de esta forma, en el compromiso y la oración, esto es lo que es “amarnos los unos a los otros”. Este es el verdadero amor, el amor crucificado con Cristo en la Cruz. Su amor comprometido, su amor orante, capaz de transformar todo lo que le rodea y ser luz en medio de la tiniebla, dignidad en medio de la humillación, resurrección en medio de la muerte.  Esto sí que es amor.

Cultivemos la semilla de la palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Qué características tiene el amor de Jesús? ¿Cuáles tiene el mío?

2. ¿Qué me dice la frase: “Ya no os llamo siervos sino amigos”?

3. ¿Cuál es la tarea misionera de la Iglesia, a la luz del pasaje de hoy?

1. ¿Mi vida es una contemplación continua de la Cruz donde soy amado, un dejarme escoger por el Señor para dar sus frutos, un escuchar amorosamente sus “secretos” en la lectura de la Biblia y responderle con opciones vitales libres y valientes?

Hay una anécdota del famoso teólogo del siglo pasado, Karl Barth, a quien una vez le preguntaron, “¿Cuál es la verdad más profunda que Usted ha descubierto en la Sagrada Escritura?”, a lo cual respondió: “Que Jesús me ama, esto es lo que yo sé”. 

P. Fidel Oñoro, cjm

Centro Bíblico del CELAM

Viernes 7 de mayo
Quinta Semana de Pascua
Permanecer en Cristo (III): las expresiones del amor

Juan 15, 12-17

“Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos”

Después de colocar los fundamentos del amor (15,9-11), Jesús explica cuáles son sus expresiones, los frutos que brotan de esa savia y que son motivo de la inmensa alegría de los discípulos (vv.12-17). Este pasaje sin los anteriores, carecería de apoyo, y el anterior sin éste, se convertiría en un discurso abstracto -uno más entre tantos- sobre el amor.

En el centro de todo está el amor de Jesús: es tal que  es capaz de redefinir completamente el modo como comprendemos nuestras relaciones con los demás.

1. El mandamiento del amor (15,12 y 17)

Notemos tres elementos que componen la frase de Jesús:

(1) Jesús comienza con un imperativo: “Ámense”
(2) Jesús le da una identidad propia, lo llama: “mi mandamiento”
(3) Jesús mismo es el contenido del amor: “Como yo os he amado”
Para Jesús no hay ambigüedades, el corazón del mandamiento del amor es el “Como yo os he amado”. El comportamiento de Jesús hacia sus discípulos define la “sustancia” del verdadero amor.  De ahí que no es un mandamiento genérico sino específico, que se circunscribe al “ser como él”.

¿Cómo fue el amor de Jesús con sus discípulos?  Es lo que se responde enseguida en los vv.13-16.

2. Las características del amor de Jesús (15,13-16)

El contenido de los vv.13-16 es la explanación del “Como yo os he amado”. Si miramos las grandes acciones de Jesús con relación a los discípulos,  notaremos que son ante todo tres: 

· Dio su vida por ellos.

· Los hizo sus amigos y no simplemente sus servidores.

· Les confió la misión.

Sin embargo podemos desdoblar la segunda, en (1) el hecho de llamarlos a su servicio, lo cual no se ha descartado y (2) el convertirlos en sus amigos. Lo mismo sucede con la tercera: (1) los elige, (2) los envía a la misión y (3) les asegura el respaldo firme del Padre en su oración misionera.  De ahí que las características distintivas del amor de Jesús por sus discípulos:

(7) Dio su vida por ellos.

(8) Les dio la honra de ser sus servidores

(9) Los llevó hasta la intimidad con él, revelándoles sus secretos

(10) Los eligió (=separó)

(11) Los destinó para la misión

(12) Les asegura el respaldo firme del Padre en la misión (es la obra de él)  

La finalidad de todas estas acciones es la formación de la comunidad. Podemos leer entonces, la sección de Juan 15,13-16, así:

(3) La comunidad hacia dentro: una comunidad de “amigos” de Jesús (vv.13-15). En ella se destacan tres acciones de Jesús, Señor de la Comunidad: su entrega en la Cruz, el llamado al servicio y la relación de amistad.

(4) La comunidad hacia fuera: una comunidad de “enviados” de Jesús (v.16). En ella se destacan también tres acciones de Jesús, Señor de la Iglesia, que la hacen: comunidad elegida, comunidad enviada, comunidad respaldada.

Veamos:

(1) La comunidad hacia dentro: una comunidad de “amigos” de Jesús (vv.13-15)

El amor de Jesús construye una comunidad de “amigos”. ¿De qué manera Jesús hace de los discípulos, sus amigos?  En las mismas palabras de Jesús podemos notar:

· Que Él toma la iniciativa, pero la amistad es “a dos”, por eso espera una respuesta concreta.

· Que los conduce por dos niveles de relación: la del “servidor” y la del “amigo”.

· Que la amistad se concreta en el “querer juntos lo mismo” y para ello pasan por dos etapas: la del “conocer” y la del “hacer”.

Aunque estas tres ideas son transversales en los vv.13-15, se van desarrollando lentamente de uno a otro versículo, en honor a la claridad bien podríamos profundizar en ellas siguiendo el orden de los versículos:

(a) Juan 15, 13-14: La disposición para el supremo sacrificio de la vida por el “amado”

· Jesús es el primero que se hace amigo: “Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos” (v.13)

· Jesús espera que nos hagamos sus amigos: “Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando” (v.14)

(b) Juan 15,15ª: “Ya no os llamo siervos”. La honra de estar a su “servicio”. 

(c) Juan 15,15b: “Os llamo amigos”. Jesús involucra a sus amigos en su proyecto de vida: la revelación de los secretos de familia

(2) La comunidad hacia fuera: una comunidad de “enviados” de Jesús (v.16)

El amigo involucra al otro en su vida.  Jesús nos involucra tanto en su vida como en su misión.  ¿Y todo esto, para qué?  La finalidad de todo es (nótese el “para que”) “dar fruto y un fruto que dure”.

Los discípulos, así como Jesús, deben tomar la iniciativa en el amor.  Ellos, como Jesús, deben compartir todo lo que son y tienen, y abrir sus corazones con confianza para generar verdadera comunidad. Ellos, como Jesús, deben vivir y morir por los demás para continuar la obra de Jesús de “darle vida al mundo”.  

Cuando la comunidad está bien cimentada en amor y el proyecto de Jesús, ella tiene fuerza misionera y transforma el mundo.  Esto lo vemos en las tres ideas fuertes que enuncia Jesús, según las cuales la Iglesia es:

· Comunidad elegida (v.16ª).

· Comunidad enviada (v.16b).

· Comunidad respaldada (v.16c).

La Iglesia está en el mundo para “sacar fuera” frutos de la vida del Resucitado que camina en la historia. En este esfuerzo, le pide al Padre por las necesidades –las realidades que necesitan de la mano del viñador- del pueblo para que el plan salvífico-amoroso de Dios comience a actuar en la vida de todos.

Todo lo que comenzó con el amor del Padre –“Como el Padre me amó” (15,9)- culmina con la respuesta de los discípulos que viviendo en Jesús siguen abiertos a ese amor en ellos y lo imploran para el mundo entero.

Hemos leído en los últimos tres días, tres maravillosos pasajes del Evangelio.  Nos queda ahora un desafío: amar desde la comunión con Jesús. Aceptar el espacio en que vivimos como un desafío para transformarlo a fondo desde nuestros frutos de vida cristiana, asumirlo como un espacio de oración que implora la manifestación de la providencia divina sobre las limitaciones humanas. 

Darse de esta forma, en el compromiso y la oración, esto es lo que es “amarnos los unos a los otros”. Este es el verdadero amor, el amor crucificado con Cristo en la Cruz. Su amor comprometido, su amor orante, capaz de transformar todo lo que le rodea y ser luz en medio de la tiniebla, dignidad en medio de la humillación, resurrección en medio de la muerte.  Esto sí que es amor.

Cultivemos la semilla de la palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Qué características tiene el amor de Jesús? ¿Cuáles tiene el mío?

2. ¿Qué me dice la frase: “Ya no os llamo siervos sino amigos”?

3. ¿Cuál es la tarea misionera de la Iglesia, a la luz del pasaje de hoy?

2. ¿Mi vida es una contemplación continua de la Cruz donde soy amado, un dejarme escoger por el Señor para dar sus frutos, un escuchar amorosamente sus “secretos” en la lectura de la Biblia y responderle con opciones vitales libres y valientes?

Hay una anécdota del famoso teólogo del siglo pasado, Karl Barth, a quien una vez le preguntaron, “¿Cuál es la verdad más profunda que Usted ha descubierto en la Sagrada Escritura?”, a lo cual respondió: “Que Jesús me ama, esto es lo que yo sé”. 

Sábado 8 de mayo
Quinta Semana de Pascua

Cómo amar en situación adversa (I): las actitudes

Juan 15, 18-21

“Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros”

La primera parte del capítulo 15 de Juan fue desplegando progresivamente el tema del amor.  Ahora, en Jn 15,18-20, nos encontramos con la otra cara de la moneda: el odio. Mientras el amor le dice “sí” al otro y está feliz porque el otro existe, el “odio” le dice “no” y se esfuerza por eliminarlo.

Precisamente en la evangelización (“os he destinado para vayáis y deis fruto”, 15,16), deja expuesto al discípulo en medio de grandes dificultades: oposiciones, presiones de todo tipo, persecuciones, resistencias de parte de los destinatarios, entre otras.  De ahí que tenga que aprender una nueva lección: cómo lidiar con las personas y con las situaciones adversas.

Lo común es que una persona que comienza seriamente un camino de fe en Jesús, rápidamente encuentre resistencias en su propia familia, entre sus amigos, en los círculos en que se mueve.  En el pasado, cuando ellos compartían sus alegrías ellos reaccionaban positivamente, pero apenas les habla de Cristo lo rechazan. Esto es lo que se llama la hostilidad del mundo y causa mucho desánimo en los recién convertidos.

En el pasaje de hoy Jesús nos ayuda a afrontar la hostilidad del mundo. Para ello da tres cosas básicas que debemos tener presentes:

1. Contemplar el rechazo del Crucificado (15,18)
Lo primero que hay que hacer es comprender que no se trata de nada personal. Jesús dice: “Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros” (15,18).  Jesús también  vivió el rechazo y en Él no había culpa.

No hay que reaccionar con agresividad. Es útil recordar que Jesús vivió la misma experiencia.

2. Tomar conciencia de que se es un hombre nuevo (15,19)
Luego Jesús dice que esto sucede porque el discípulo es ahora una persona distinta a lo que antes era. Por eso dice: “Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros os he sacado del mundo, por eso os odia el mundo” (15,19). 


Al mundo no le gusta lo que es diferente. La sociedad siempre lo presiona a uno para que se configure según ella, para que se amolde y ande igual a la mayoría.  No es sino recordar que cuando la persona que inventó el paraguas salió por las calles de Londres a final del siglo XIX, le tiraron piedras y tomates porque era diferente.  Lo mismo le pasó a la primitiva Iglesia (ver 1 Pedro 4,3-4).

Cuanto un discípulo más se une a Jesús, tanto más se aleja de los criterios de vida del mundo, tanto más es visto como una persona extraña.

Tengamos presente que con el término “mundo” no se está hablando de la humanidad que no pertenece al grupo de los discípulos y a la cual han sido enviados. El “mundo” son las personas que cierran a sí mismas y no están interesadas en saber nada de Dios como Padre ni de su Hijo Jesús, no les dice nada su mensaje de amor ni sus enseñanzas.  Los discípulos tienen que saber que se encontrarán personas así en su camino y que no deben dejarse poner en crisis por el hecho de que ellas los rechacen, los critiquen y los ataquen.

3. Mirar hacia delante, desde la perspectiva del seguimiento (15,20)

La persecución no puede ser evitada, pero sí puede ser manejada con una actitud cristiana distinta. Aún en esto el comportamiento de un discípulo debe ser diferente al de una persona del mundo. Por eso Jesús llama la atención enseguida sobre el seguimiento de Él: “Acordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es más que su señor” (15,20ª). 
El discípulo comparte el destino de su Maestro: “Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi Palabra, también la vuestra guardarán” (15,20b).  Precisamente esta es una consecuencia de estar unidos a Jesús, como los sarmientos a la vid: cuanto más se une un discípulo a la gracia de su Señor, tanto más experimenta su Cruz.

Todo este odio del mundo hay que verlo desde la raíz más profunda: es continuación de la cruz de Jesús.  Uno no puede eliminar la persecución, al menos de la manera como uno quisiera.

Pero también hay buenas noticias.  Este último punto es importante: “Si han guardado mi Palabra, también la vuestra guardarán” (15,20).  No se puede olvidar que muchas cosas buenas pasarán: habrá quien escuchará y cambiará. 

4. El problema mayor: el rechazo de Dios (15,21)
Jesús identifica la causa del rechazo: el problema es el rechazo de la revelación de Dios hecha por Jesús, “porque no conocen al que me ha enviado” (15,21b). 

La mayor parte de las persecuciones suceden por esto, porque creen que conocen a Dios, pero en realidad no lo conocen. El punto aquí es importante, porque en Jesús ha habido una revelación inédita del rostro de Dios.

Se manifiesta así un nuevo tipo de pecado.  Con la revelación del Padre y de su amor, realizado en las palabras y obras de Jesús, se hace posible un nuevo reconocimiento o rechazo, un “sí” o un “no” de calidad hasta ahora desconocida.  Puesto que Dios hasta el momento no era conocido como Padre de Jesús, él no podía ser rechazado como Padre. Pero ahora que ha sido revelado como Padre de Jesús, el rechazo de esta revelación constituirá un rechazo aún más profundo del Dios que era apenas conocido genéricamente (ver el v.24).

En los versículos siguientes (vv.22-25), Jesús dice que sus detractores no tienen excusa porque oyeron sus palabras y vieron sus obras.  Entonces la condenación es doble. Al rechazar las obras de Jesús, rechazaron al Padre. Dice entonces que fue para que se cumpliera la profecía: “me odiaron sin motivo” (Salmo 35,19; 69,4).

Cultivemos la semilla de la palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Cómo se conectan entre sí la unión con Jesús y el rechazo del “mundo”?

2. ¿En qué aspectos tengo conflictos con el “mundo”? ¿Cómo reacciono cuando alguien me desprecia por mi opción por Jesús?

3. ¿Por qué la revelación que Jesús hace del Padre hace posible un nuevo tipo de pecado? ¿Qué me dice esto?

